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~:'.=~~~==d:.~ci~o~n~co:11~1 ,inuó avanzando á 
b Laespei 1• t 

em arcarse. basta llegar á una is a que e-
lo larcro de la coSta, lo En el centro de 

" d ºedra y nn temp .. 
nia casas e P

1 
d pa:rtes babia coloca• 1.,· ·to por to as , 

este templo, a ier diferentes ídolos ~orribles, y 
dos sobre sus altares stos los cadáveres de 

d 11 s estaban espue 1 
dclan te e e 

O 
• haber sido inmolados a 

b es nne parecian . . t 
seis boro r ' ·1 • d los españoles a vis a . Horroriza os . 
noche anterior. feroz snpersticion, dieron 

. enes de una ºfi . de estos cr,m 
1 

. 1 de los rncn c10s. 
. 1 l nombre e e is a 

á esta is a e . d nue la bárbara cos· . ivenmeron e •1 
Bien pronto se coi . . humanas á los ídolos, 

·ºficar victimas . 
tumbre de sacn bl de aquellas rcg10nes, 

t dos los puc os 
reinaba en ° d oco tiempo deEpues á una 

b b. ndo lleooa op d 
porque a ie º l aturales vieron to a· 

d Kulva por os n ' fi 
isla llama a d' eres humanos sacri ca· ·mero de ca av -
vía mayor nu . dº Los soldados espano• 

d. · · dades rn 1as. 
dos á las ivrni . t de estos abominables sa· 

ecieron á ns a l 
les secstrem - dº' el nombre de Juan a . . Grijalrn ana io S 
cnfic10s. . todavía se llama do an 
que ya tenia la isla, que 
Juan de Ulúa. 

or todas partes oro 
Los españoles encon~raron plus ri uezas de aque-

en abundancia, y seducidos por p;ñeros de Gri• 
.1 cas alaunos com 

llas férti es comar ' "t blecimiento en la costa; 
. b ·an formar un es a d 
Jal a quen . d . las instrucciones e . fe conforman ose a 
pero su Je . limitándose á tomar l 8 negó el permiso, 

1 V elazquez, ~ d España de todos os 
• nombre del rey e ' 

poses10n en . d tenerse siguió cos· 
países á donde llega?ª• _Y sm p: que por aque­
teando hasta la provrnc1a de anuco, 
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!la parte es la última de Nueva-España y da Méjico. 
Allí tuvo que rechazar un furioso ataque de lós Jn. 
dios, matando una buena porcion de ellos, y coma 
la violencia de las corrientes contra1·ias no le deja• 
te ~eguir la esploracion de las costa, tnvo que dar 
la vuelta á Cuba. 

,Al llegar á esta isla, sufrió injustas reconvencio­
nes de parte de Velazquez, qua le acriminaba por 
haber cumplido escrupulosamente sus órden~, no 
fundando una colonia en el rico territorio qne ba­
bia descubierto. El gobernador de Cuba resolvió 
reparar lo que él llamaba la falta de su teniente, y 
equipó con la mayor prontitud diez navíos de ochen• 
ta á cien toneladas. 

¿Pero á quién Velazquez, este hombre tan auspÍ• 
caz y desconfiado, daria el mando de esta flota con­
siderable? No queria correr en persona los peli­
gros de una espedicion larga y difícil, ·además M 
qua por otra parte su presencia era necesaria en 
Cuba. Su previsora ambician tenia bien calcula­
dos todos los azares, principalmente el da un desas­
tre que hubiera tal vez estorbado su regreso á una 
isla -en la que si le era posible, quería mantenerse 
contra la autoridad de don Diego. La eleccion de 
comandante inquietaba mucho á Velazquez, que tar­
dó mucho en fijarse entre todos los concurrente, 
que solicitaban el honor y la responsabilidad da 
una empresa tan grandiosa, porque se temía que 
eligiendo un jefe de valoré inteligencia y el mas á 
propósito para. el desempeiío, le arrebatua la utili• 
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instante á su flota, partió de Santiago el 18 de no­
viembre de 1518, y costeando del NortQ hácia el 
Este, fué á fondear al puerto de. lt. Trinidad. 

Babia ~ido precedido por una órden de Velaz­
i¡nez al alcalde de dicha villa, para que recogiese 
á Cortés su nombramiento, 01 decir, él título de ca• 
pitan general de la flota. 

El alcalde se apresuró á participar á Cortés 11 
• órdcn que babia recibido; pero éste manifestó al 

alcalde, que tan súbita mudanza en el ánimo del 
gobernador no podia provenir mas que de un error 
6 mala inteligencia, y comprometió al primer !na• 
¡iitrado de la Trinidad á que retardase la ejecucion 
de la órden hasta que Velazquez respondiese al 
mensaje que iba á dirigirle, demostrando al mismo 
tiempo el mas profundo respeto á la autoridad del 
gobernador de Cuba. Como el alcalde no se ha­
llaba en disposioion de obligar á Cortés á quo le 
obedeciese, tuvo que pasar por lo que éste quiso, ~ 
le concedió la próroga que solicititba. Cortés el· 

cribió en efecto á Velazquez; poro levantó áncoras 
o.l instante y se dirigió á lo. Habana. 

Obligado á detenerse en este punto, aprovechó el 
tiempo para desembarcar la artillería, hacer que 
limpiasen las armas y ejercitar á los artilleros. Co­
mo el territorio de la Habana producía algodon on 
abundancia, mandó hacer llna especie de arma de­
fensiva ó coraza formada de algodon entretelado, 
i la que dió el nombre de estampilla. Se adoptó 
generalmente esta a.rmadnra. como mejor defensa 
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que el hierro contra las flechas y dardos ameri• 
canos. 

La escuadra do Cortés se componía de diez na• 
víos y un bergantín. Dividió su pequeño ejército 
en once compañías, al mando cada una de un capi­
tan, que lo er1t al mismo tiempo de uno de los bu­
ques, para que así tuviesen la misma autoridad en 
tierra que en mar. El se encargó de la primera 
compañía, declar:mdo que las ponia todas bajo la 
proteccion especial de San Pedro, cuyo nombre ba­
bia, de ser por decirlo así, su grito de guerra. 

Se hizo á la vela del puerto de la Habana el 10 
de febrero de 1519, y dcspues de haber luchado por 
algunos dias contra vientos muy impetuosos, toda 
la escuadra se reunió en la isla de Cozumel, donde 
se verificó una revista general. El número de tro• 
pas ascendía á quinientos ocho soldados, sin contar 
los oficiales, y ciento nueve hombres para el serví• 
cio de los navíos. Entro los soldados babia trece 
con mosquetes, treinta y dos con ballestas, y los de­
más no tenían mas que espada~ y lanzas. La caba­
llería de Cortés, esta cahal !nía que babia de hacer 
uu papel tan importante en fa espedicion, solo cons­
taba de diez y seis ginetes. Su artillería estaba re­
ducida á diez cnñoncitos de los llamados de monta­
ña, y cuatro culebrinas, especie de cañon largo y 
delgado que ys. no está en uso. 

Entre tanto V clazquez, ipformado de que Cortés 
babia salido de Ju Trinidad á pesar de sus órdenes 
t.cusó de traicion al oficial que no las habia ejec¿ .. 
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recibió con benignidad y les prodigó todas las aten­
ciones de una hospitalidad generosa, porque era 
encmio-o del que los habia tratado tan cruelmeute. 

b b' A. pesar de esto, fueron condenados á un tra &JO 

muy penoso que escedfa sus fuerzas. Solo d~s. pu• 
dieron resistir el esceso de la fatiga y sobrev1nr á 
sus compañeros de infortunio: estos fueron A.guilar 
y Guerrero; pero su suerte mejoró, porque habien­
do prestado siQ'lllares servicios al cacique su amo 
en una guerra

0 

que sostuvo contra otros jefes, se 
mostró tan agradecido que los hizo amigos y confi• 
dentes suyos. Gracias á esta nueva situacion, G_u~r­
rero se casó con una india de una de las fam1ha, 
mas poderosas del país, y poco tiempo. despucs ~e 
su matrimonio obtuvo un mando de importancia. 
Poco á poco se aficionó de tal manera á la vida Y 
costumbres de los americanos, que á la llegada de 
los españoles no quiso unirse ni aun prasentarl!C á 
ellos, lo que se debe atribuir á la verguenza que pa­
saria presentándose á sus compatriotas con todos 
los signos distintivos de los salvajes, porque segun 
decir A.guilar, tenia la nariz taladrada á modo de 
los indios y su cuerpo estaban pintado de diverso, 
colores. 

Cortés abrazó al pobre A.guilar, dando su misma 
capa para cubrir la desnudez da aquel español, fe­
liz por volverse á ver entre sus hermanqg, El ca­
pitan general esperaba con fundament~ que ~gui_lar 
le seria muy útil en sus negociaciones con 101 md1os, 
cuyo idioma hablabi,. con facilidad. 
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Saliendo de Cozumel, Cortés avanzó hácia la pro­
vincia de Tabasco, quet•iendo llegar al paraje en 
que el rio de Grijalva deaemboca en el mar. Co­
mo 8u predecesor que puso su nombro al rio no ha• 
bia tenido motivo de queja por parte de le~ habi-

. !antes, esperaba el capitan general que á él le su­
cediera lo mismo; peró se engaliaba, y cuando la na­
ve capitana fué descubierta por los naturales acu­
dieron manifestando intencion de oponerse al des• 
embarco. Cortés les envió al instante o! intérpre­
te A_guil.ar, para que renunciasen á sue designios 
hostiles;-pero ellos rehusarontescucharle, y sin d~;ar­
le hablar tuvó que volverse á bordo sin haber ade­
lantado nada. 

Oorté1 no queria ser el primero á romper lus hos­
tilidades: impaciente por llegar lo mas pronto posi­
ble á las costas mas inmediatas al Yasto imperio 
mejicano, la resistencia de los salvajes era para él 
un sensible contratiempo. Puesto en la alternati• 
ra do ceder á las amena.zas de los salvajes, dando 
así alas á su insolencia, ó dar principio en un país 
11.n distante del término de sus esfuerzo¡ á uná guer• 
raque por feliz que fuese le habia de ocasionar 
~andes pérdidas de hombres y de tiempo, ae deci­
dió por fin á tomar el partido violento de un ata­
que que juzgó necesario, 

Al amanecer todos los preparativos para ol com­
bate estaban terminados. Dispuesta la escuadm en 
19!1licírculo, empezó á 8ubir contra la corriente del 
rio; pero antes de empezar el comb11te quiso Cortés 
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. a ver si los ,indios se SO· hacer nueva tcntattrn par . , t fué i 

segabnn. Aguilar en ca!idd_d de :;t:;:~~:s como 

decirles que de_ ellos dcpe~t:s;~:scncharle, dieron 
amigos ó enemigos i pero e . l • al del al&• 
en medio de espnntosos aullidos & ;en la flota e1• 
que, avanzando todas sus canoas con ra 

poñola. h icdras contri 
Comenzaron por lanzar flec as yhp 'billadoa 

•. 1 adecieron mue o, aeri 
los espano es, que P .

1 
Hasta entonces se 

or a u ella nube de proyect1 es. ue 
p . q • 'd inmóviles sin contestar mas q halnnn·man,em o de BU! 

su desden á las amenazadoras bravatas d 
con . , pensar en la • 
efnemigo~:re~: ~:n:: ~i:;::a:ealgunas piezas de 
ensa, y • ue terminase el com· 
artillería, que bastaron/ara q el estrépito de aquel 

bate. Asusta:t::::;: c~:t:::uos, y sobre todo, de 
trueno que r recipitaron en 
los terribles electos de su poder, se p t que-

á ndo En un momen o 
el agua para salva.rse d n la!. canoas y acercándo1e 
d bandonadas to aa ' , 

aron a • 1· ta Cortés desembarcó ,in la flota ospanola á a cos ' 
dificultad con todna sus tropas. , . d La1 

La contienda no estaba todav1a termma a. b Ir 
• . ue habian abandonado sus canoas par& u 
mdio~, q . n á un crecido número 
á los bosques, ae mco_rpora:ontacar á los españoles, 
de naturales que vema par '1 ento en quefor· 

,. d , Cortes cu e moro c:or:~rcncacn o a on 
Y · · - 'ército cu batalla, le empezar 
mal,a su pcqueno CJ . d El general el· 
i acribillar con flecbs y pie ras. &Dgrt 
pañol continuó formando su, línea, con una a • 

fria cstraordinaria, marchando despues contra los 
enemigos; aunque para llegar ba~ta donde estaban 
111s masas compactas babia que atravesar profundos 
pentanos y espewos bosques. Cuando los salvajes 
Tieron venir á los soldados españoles en buen ór• 
den y alinendos unos con otros, no se atrevieron á 
eiipcrarlos, y con su pronta lmida evitaron los gol­
pes de un enemigo cuyo marcial continente y bri­
llantes armas lQs ofrecían un espectáculo tan nuevo 
como terrible. 

El valor que manifestó Corhís on este combate, 
reveló ya á sus soldados lo que debian esperar de 
semejante gcnernl. Al principio de la accion se le 
quedó un zapato en el fango de un pantano que tu• 
,o que atravesar, sin que lo echase de ver hasta qne 
puestos los indios en completa derrota conaignió 
11Da victoria. general. 

El enemigo babia corrido á refugiarse en Tabaa­
oo, pueblo fortificado con unn hilera de tronco~, cla­
ndos en tierra, como las empalizadas que se usan 
111 las poblaciones fortificadas de Europa. El úni• 
co camino que conducia á la ciudad, eran tan suma• 
mente estrecho y tortuoso, que era mny temible aven­
lurarse en él ,con imprudencia. Otro que Cortés 
hubiera titubeado á vista do tales dificultades; pero 
U ,marchó Tia recta á la poblncion, de la que pensa­
ba apoderarse sin resistencia¡ mas los habitantes 
18taban resueltos á defenderse hasta la e1tremidad. 
Rabian cortado con piés derechos la entrada del 
pueblo y de las calles, en término, qne Cortés tuTo 
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